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La democracia en España 
 
Pregón, 1959-06-17. 

 

 

¿Quieren saber lo que piensan oficialmente en la España de Franco (a la que hasta casi le 

están admitiendo en la OTAN) acerca de la democracia? 

 "La democracia acaso deba entenderse así: los vicios de unos pocos puestos al 

alcance de todos". 

 O también otra definición muy expresiva: "Multitud, vasto desierto de hombres". 

 Claro que ni Becque ni Chateaubriand, a los que pertenecen estos pensamientos, 

son españoles; ni desde sus tumbas se prestarían voluntariamente a servir de portavoces 

del franquismo. Pero como estas frases escritas el siglo pasado venían bien para 

respaldar la opinión que tienen los fascistas españoles de la democracia en el siglo XX, 

desenterraron a los ilustres muertos y los pusieron como hombres de paja parapetados 

en su trinchera de la antilibertad. 

 El minucioso control que los estados totalitarios ejercen en todos los caminos del 

pensamiento alcanza hasta un simple diccionario de citas de escritores y hombres 

célebres como éste publicado en la España franquista que tengo en las manos,1 porque 

no ha dejado pasar un solo pensamiento acerca de la democracia que la favorezca. 

 De esta manera fraudulenta y criminal el Estado va aislando al pueblo de toda otra 

fuente de información y de cultura que lo nutra. 

 "Los reyes gobiernan por medio de asambleas populares sólo cuando no pueden 

hacerlo sin ellas", dicen atribuyéndoselo a Charles James Fox (1776). O también: "Es 

aventurado cimentar algo sobre la voluntad del hombre; pero cimentar sobre la 

voluntad de una multitud es una locura; la voluntad del hombre (estaban pensando en 

Franco cuando hicieron esta selección) es como un sol, que tiene sus días y sus noches; 

la de un pueblo es como el relámpago, que dura apenas un segundo", de Angel Ganivet. 

 Está claro que para los que seleccionaron estos textos no existió un Abraham 

Lincoln, entre otros muchos que enaltecieron el sistema democrático, para citarlo 

aunque fuese una sola vez. 

 En este libro pasado por el tamiz franquista no dice, por ejemplo, que: "Así como no 

sería yo un esclavo, tampoco llegaría a ser un amo. Esto expresa la idea que tengo de la 

democracia", como dijo el líder norteamericano. 

 O esta otra frase: "Que esta nación (los EEUU), bajo la protección de Dios, tenga un 

renacer de libertad, y que el gobierno del pueblo por el pueblo y para el pueblo no 

desaparezca de la faz de la tierra". O también: "Quien burla la confianza de sus 

conciudadanos, nunca más podrá reconquistar su respeto y su estimación. Es verdad 

que puede engañar a todo el pueblo durante un tiempo hasta puede engañar 

indefinidamente a una parte del pueblo; pero nunca podrá engañar indefinidamente a 

todo el pueblo". 

 
1 "Diccionario de Citas", Editorial Labor. 1953. 
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 Estas frases están tomadas de un libro norteamericano equivalente al editado en 

España. Sólo que el espíritu de la selección resulta completamente opuesto.2 

 Es inconcebible que en estos momentos en que está planteada una lucha sin cuartel 

por los principios, entre la esclavitud del hombre como sistema más rendidor de 

gobierno (la nueva esclavitud del Caudillo, del Hombre Fuerte, del Soviet) contra la 

libertad (contra la democracia respetuosa del hombre y de su vieja lucha por el 

reconocimiento de su derecho a pensar y a proceder según sus convicciones), naciones 

que tienen tan dispares puntos de vista sobre los principios más elementales de la 

organización de la vida del hombre sean cómplices de la humillacián en que tiene la 

dictadura franquista a pueblos sometidos al silencio desde hace más de veinte años. 

 

 

 
2 "Familiar Quotations", Boston, 1938. 


